
   INVITACIÓN A
   FILIPENSES

En el segundo viaje para llevar las buenas nuevas acerca de Jesús a la gente del 
imperio romano, el apóstol Pablo ayudó a establecer una comunidad de seguidores 
de Jesús en la ciudad de Filipos (páginas 81-83). La gente de esa comunidad llegó a 
ser amiga y benefactora de Pablo por el resto de su vida.  Cuando supieron que lo 
habían llevado preso a Roma, recolectaron dinero para ayudarlo y se lo enviaron con 
uno de sus miembros, un hombre llamado Epafrodito, quien se quedó en Roma para 
atender a Pablo en sus necesidades. 
 Infortunadamente, Epafrodito enfermó gravemente, casi al borde de la muerte. 
Cuando se recuperó, Pablo decidió enviarlo de regreso a Filipos porque sabía lo 
preocupados que estaban sus amigos. Pablo envió una carta con Epafrodito para 
agradecerles a los filipenses la amistad y el apoyo que siempre le habían demostrado, 
particularmente en esta ocasión. 
 En su carta Pablo también les presenta retos y los anima.  Sabe que los filipenses 
están experimentando mucha oposición, al igual que él, por eso pone su propia vida 
como ejemplo de cómo deben responder.  Les informa que a toda la guardia del 
palacio —es decir, justo en el centro del territorio del César— él ha podido proclamar 
osadamente el anuncio real de que Jesús es el Señor. El deseo de Pablo es que los 
filipenses se sientan, como la mayoría de los hermanos que lo rodean, confiados en el 
Señor y que se han atrevido a anunciar sin temor la palabra de Dios. 
 Pablo también sabe que algunas personas de la comunidad de Filipos tienen 
problemas para llevarse bien entre sí, por eso las insta a que sigan firmes en un 
mismo propósito, luchando unánimes por la fe del evangelio y sin temor alguno a 
sus adversarios. Componiendo o citando un maravilloso canto de alabanza justo en 
la mitad de esta carta, Pablo les suplica a los filipenses que tengan la misma actitud 
de siervo que tuvo Jesús.  Jesús no empleó su alta investidura para aprovecharse de 
ella, sino que se humilló a sí mismo, incluso hasta la muerte: todo por el beneficio de 
otros. Esta es la nueva manera de vivir en el reino de Dios. 
 Pablo les recuerda a los filipenses que no necesitan ser circuncidados, como 
algunas personas aparentemente les enseñaron, y les advierte que no deben vivir 
como esos que están controlados por sus deseos. Todos estos temas se entrecruzan a 
lo largo de toda la carta, que no se desarrolla sistemáticamente de la manera en que 
sí lo hacen otras cartas de Pablo, pero fluye libremente, como cuando un amigo le 
escribe a otro. 
 La nota dominante de esta carta es la alegría.  A pesar de que Pablo está preso y de 
que él y sus amigos se enfrentan a una fuerte oposición, él se regocija.  Por eso anima 
a los filipenses a que se regocijen también en el compañerismo que los une para 
ayudar a que otros conozcan a Jesús y en la recompensa que pueden anticipar cuando 
su trabajo esté terminado. Nuestra ciudadanía está en los dominios de Dios, dice 
Pablo, y por eso aguardamos con ansiedad el regreso de nuestro Salvador.  Entonces 
él transformará nuestros cuerpos mortales que llegarán a ser como su glorioso cuerpo 
resucitado.  
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|  FILIPENSES  |

1P ablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús,

a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, junto con los obis-
pos y diáconos:

2Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

3D oy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de ustedes. 4 En todas 
mis oraciones por todos ustedes, siempre oro con alegría, 5porque 

han participado en el evangelio desde el primer día hasta ahora. 6 Estoy 
convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá per-
feccionando hasta el día de Cristo Jesús. 7 Es justo que yo piense así de 
todos ustedes porque los llevo en el corazón; pues, ya sea que me encuen-
tre preso o defendiendo y confirmando el evangelio, todos ustedes par-
ticipan conmigo de la gracia que Dios me ha dado. 8 Dios es testigo de 
cuánto los quiero a todos con el entrañable amor de Cristo Jesús.

9 Esto es lo que pido en oración: que el amor de ustedes abunde cada 
vez más en conocimiento y en buen juicio, 10para que disciernan lo que es 
mejor, y sean puros e irreprochables para el día de Cristo, 11 llenos del fruto 
de justicia que se produce por medio de Jesucristo, para gloria y alabanza 
de Dios.

12 Hermanos, quiero que sepan que, en realidad, lo que me ha pasado ha 
contribuido al avance del evangelio. 13 Es más, se ha hecho evidente a toda 
la guardia del palacio y a todos los demás que estoy encadenado por cau-
sa de Cristo. 14Gracias a mis cadenas, ahora más que nunca la mayoría de 
los hermanos, confiados en el Señor, se han atrevido a anunciar sin temor 
la palabra de Dios.
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1:15–2:7

15 Es cierto que algunos predican a Cristo por envidia y rivalidad, pero 
otros lo hacen con buenas intenciones. 16 Estos últimos lo hacen por amor, 
pues saben que he sido puesto para la defensa del evangelio. 17 Aquéllos 
predican a Cristo por ambición personal y no por motivos puros, creyen-
do que así van a aumentar las angustias que sufro en mi prisión.

18 ¿Qué importa? Al fin y al cabo, y sea como sea, con motivos falsos 
o con sinceridad, se predica a Cristo. Por eso me alegro; es más, segui-
ré alegrándome 19porque sé que, gracias a las oraciones de ustedes y a la 
ayuda que me da el Espíritu de Jesucristo, todo esto resultará en mi libe-
ración. 20 Mi ardiente anhelo y esperanza es que en nada seré avergonza-
do, sino que con toda libertad, ya sea que yo viva o muera, ahora como 
siempre, Cristo será exaltado en mi cuerpo. 21 Porque para mí el vivir es 
Cristo y el morir es ganancia. 22 Ahora bien, si seguir viviendo en este mun-
do representa para mí un trabajo fructífero, ¿qué escogeré? ¡No lo sé! 23 Me 
siento presionado por dos posibilidades: deseo partir y estar con Cristo, 
que es muchísimo mejor, 24pero por el bien de ustedes es preferible que yo 
permanezca en este mundo. 25Convencido de esto, sé que permaneceré y 
continuaré con todos ustedes para contribuir a su jubiloso avance en la 
fe. 26 Así, cuando yo vuelva, su satisfacción en Cristo Jesús abundará por 
causa mía.

27 Pase lo que pase, compórtense de una manera digna del evangelio de 
Cristo. De este modo, ya sea que vaya a verlos o que, estando ausente, sólo 
tenga noticias de ustedes, sabré que siguen firmes en un mismo propó-
sito, luchando unánimes por la fe del evangelio 28y sin temor alguno a sus 
adversarios, lo cual es para ellos señal de destrucción. Para ustedes, en 
cambio, es señal de salvación, y esto proviene de Dios. 29 Porque a ustedes 
se les ha concedido no sólo creer en Cristo, sino también sufrir por él, 
30pues sostienen la misma lucha que antes me vieron sostener, y que ahora 
saben que sigo sosteniendo. 

1 Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión con Cristo, algún con-
suelo en su amor, algún compañerismo en el Espíritu, algún afecto entra-
ñable, 2 llénenme de alegría teniendo un mismo parecer, un mismo amor, 
unidos en alma y pensamiento. 3 No hagan nada por egoísmo o vanidad; 
más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a uste-
des mismos. 4Cada uno debe velar no sólo por sus propios intereses sino 
también por los intereses de los demás.

5 La actitud de ustedes debe ser como la de Cristo Jesús,

6quien, siendo por naturaleza Dios,
no consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse.
7 Por el contrario, se rebajó voluntariamente,
tomando la naturaleza de siervo
y haciéndose semejante a los seres humanos.
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2:8–2:29

8Y al manifestarse como hombre,
se humilló a sí mismo
y se hizo obediente hasta la muerte,
¡y muerte de cruz!

9 Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo
y le otorgó el nombre
que está sobre todo nombre,
10para que ante el nombre de Jesús
se doble toda rodilla
en el cielo y en la tierra
y debajo de la tierra,
11y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,
para gloria de Dios Padre.

12 Así que, mis queridos hermanos, como han obedecido siempre — no 
sólo en mi presencia sino mucho más ahora en mi ausencia— lleven a 
cabo su salvación con temor y temblor, 13pues Dios es quien produce 
en ustedes tanto el querer como el hacer para que se cumpla su buena 
voluntad.

14 Háganlo todo sin quejas ni contiendas, 15para que sean intachables 
y puros, hijos de Dios sin culpa en medio de una generación torcida y 
depravada. En ella ustedes brillan como estrellas en el firmamento, 
16 manteniendo en alto la palabra de vida. Así en el día de Cristo me sen-
tiré satisfecho de no haber corrido ni trabajado en vano. 17Y aunque mi 
vida fuera derramada sobre el sacrificio y servicio que proceden de su fe, 
me alegro y comparto con todos ustedes mi alegría. 18 Así también ustedes, 
alégrense y compartan su alegría conmigo.

19 Espero en el Señor Jesús enviarles pronto a Timoteo, para que también 
yo cobre ánimo al recibir noticias de ustedes. 20 No tengo a nadie más que, 
como él, se preocupe de veras por el bienestar de ustedes, 21pues todos los 
demás buscan sus propios intereses y no los de Jesucristo. 22 Pero ustedes 
conocen bien la entereza de carácter de Timoteo, que ha servido conmigo 
en la obra del evangelio, como un hijo junto a su padre. 23 Así que espero 
enviárselo tan pronto como se aclaren mis asuntos. 24Y confío en el Señor 
que yo mismo iré pronto.

25 Ahora bien, creo que es necesario enviarles de vuelta a Epafrodito, mi 
hermano, colaborador y compañero de lucha, a quien ustedes han envia-
do para atenderme en mis necesidades. 26 Él los extraña mucho a todos 
y está afligido porque ustedes se enteraron de que estaba enfermo. 27 En 
efecto, estuvo enfermo y al borde de la muerte; pero Dios se compadeció 
de él, y no sólo de él sino también de mí, para no añadir tristeza a mi tris-
teza. 28 Así que lo envío urgentemente para que, al verlo de nuevo, ustedes 
se alegren y yo esté menos preocupado. 29 Recíbanlo en el Señor con toda 
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2:30–3:21

alegría y honren a los que son como él, 30porque estuvo a punto de morir 
por la obra de Cristo, arriesgando la vida para suplir el servicio que uste-
des no podían prestarme. 

1 Por lo demás, hermanos míos, alégrense en el Señor. Para mí no es moles-
tia volver a escribirles lo mismo, y a ustedes les da seguridad.

2Cuídense de esos perros, cuídense de esos que hacen el mal, cuíden-
se de esos que mutilan el cuerpo. 3 Porque la circuncisión somos nosotros, 
los que por medio del Espíritu de Dios adoramos, nos enorgullecemos 
en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza en esfuerzos humanos. 
4Yo mismo tengo motivos para tal confianza. Si cualquier otro cree tener 
motivos para confiar en esfuerzos humanos, yo más: 5circuncidado al 
octavo día, del pueblo de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de pura 
cepa; en cuanto a la interpretación de la ley, fariseo; 6en cuanto al celo, per-
seguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que la ley exige, intachable.

7Sin embargo, todo aquello que para mí era ganancia, ahora lo consi-
dero pérdida por causa de Cristo. 8 Es más, todo lo considero pérdida por 
razón del incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él 
lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, a fin de ganar a Cristo 9y encon-
trarme unido a él. No quiero mi propia justicia que procede de la ley, sino 
la que se obtiene mediante la fe en Cristo, la justicia que procede de Dios, 
basada en la fe. 10 Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimen-
tar el poder que se manifestó en su resurrección, participar en sus sufri-
mientos y llegar a ser semejante a él en su muerte. 11 Así espero alcanzar la 
resurrección de entre los muertos.

12 No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin 
embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo 
Jesús me alcanzó a mí. 13 Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logra-
do ya. Más bien, una cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esfor-
zándome por alcanzar lo que está delante, 14sigo avanzando hacia la meta 
para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial 
en Cristo Jesús.

15 Así que, ¡escuchen los perfectos! Todos debemos tener este modo de 
pensar. Y si en algo piensan de forma diferente, Dios les hará ver esto tam-
bién. 16 En todo caso, vivamos de acuerdo con lo que ya hemos alcanzado.

17 Hermanos, sigan todos mi ejemplo, y fíjense en los que se comportan 
conforme al modelo que les hemos dado. 18Como les he dicho a menudo, y 
ahora lo repito hasta con lágrimas, muchos se comportan como enemigos 
de la cruz de Cristo. 19Su destino es la destrucción, adoran al dios de sus 
propios deseos y se enorgullecen de lo que es su vergüenza. Sólo piensan 
en lo terrenal. 20 En cambio, nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
anhelamos recibir al Salvador, el Señor Jesucristo. 21 Él transformará nues-
tro cuerpo miserable para que sea como su cuerpo glorioso, mediante el 
poder con que somete a sí mismo todas las cosas. 
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4:1–4:23

1 Por lo tanto, queridos hermanos míos, a quienes amo y extraño mucho, 
ustedes que son mi alegría y mi corona, manténganse así firmes en el Señor.

2 Ruego a Evodia y también a Síntique que se pongan de acuerdo en el 
Señor. 3Y a ti, mi fiel compañero, te pido que ayudes a estas mujeres que 
han luchado a mi lado en la obra del evangelio, junto con Clemente y los 
demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.

4 Alégrense siempre en el Señor. Insisto: ¡Alégrense! 5Que su amabili-
dad sea evidente a todos. El Señor está cerca. 6 No se inquieten por nada; 
más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus peticiones 
a Dios y denle gracias. 7Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimien-
to, cuidará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.

8 Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo 
respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de 
admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio. 9 Pongan en 
práctica lo que de mí han aprendido, recibido y oído, y lo que han visto en 
mí, y el Dios de paz estará con ustedes.

10 Me alegro muchísimo en el Señor de que al fin hayan vuelto a interesarse 
en mí. Claro está que tenían interés, sólo que no habían tenido la opor-
tunidad de demostrarlo. 11 No digo esto porque esté necesitado, pues he 
aprendido a estar satisfecho en cualquier situación en que me encuentre. 
12Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He 
aprendido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a que-
dar saciado como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. 
13Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

14Sin embargo, han hecho bien en participar conmigo en mi angustia. 15Y 
ustedes mismos, filipenses, saben que en el principio de la obra del evan-
gelio, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en 
mis ingresos y gastos, excepto ustedes. 16 Incluso a Tesalónica me enviaron 
ayuda una y otra vez para suplir mis necesidades. 17 No digo esto porque 
esté tratando de conseguir más ofrendas, sino que trato de aumentar el 
crédito a su cuenta. 18Ya he recibido todo lo que necesito y aun más; tengo 
hasta de sobra ahora que he recibido de Epafrodito lo que me enviaron. 
Es una ofrenda fragante, un sacrificio que Dios acepta con agrado. 19 Así 
que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a las glorio-
sas riquezas que tiene en Cristo Jesús.

20 A nuestro Dios y Padre sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

21S aluden a todos los santos en Cristo Jesús. Los hermanos que están 
conmigo les mandan saludos. 22Saludos de parte de todos los santos, 

especialmente los de la casa del emperador.
23Que la gracia del Señor Jesucristo sea con su espíritu. Amén. 
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   INVITACIÓN A
   1 TIMOTEO

Tras haber estado preso en Roma por un período de no menos de dos años, el apóstol 
Pablo fue liberado. Continúa su trabajo de llevar las buenas nuevas de Jesús a nuevos 
lugares y guiando y fortaleciendo a las comunidades que había fundado.
 Un reto en particular le aguardaba en la ciudad de Éfeso, donde había vivido por 
dos años y ayudó a comenzar una fuerte comunidad de seguidores de Jesús. Justo 
antes de su arresto y encarcelamiento, mientras iba de camino a Jerusalén con la 
ofrenda para los pobres, Pablo sintió que algunos de los líderes de Éfeso distorsionarían 
el mensaje genuino que habían escuchado, para tratar de enriquecerse y ganar sus 
propios seguidores.
 Así es que concertó una reunión especial para advertirles en cuanto a esto (páginas 
89-90). Cuando salió de la prisión, Pablo descubrió que algunos de estos líderes 
habían hecho exactamente lo que  él había anticipado. Dejaron de aplicar algunas 
de las prmcticas judías y tomaron prestadas otras de las filosoMías de aquellos días para 
crear un régimen que esperaban que los creyentes siguieran para suplementar su fe en 
Jesús.
 Al igual que aquellos que se opusieron a Pablo en otros lugares, estos no permitían 
que se ingirieran ciertos alimentos, prohibían los matrimonios y enfatizaban sobre 
especulaciones controvertidas como un medio de alcanzar el progreso espiritual. Al 
mismo tiempo, eran tolerantes de conductas inmorales. Parece ser que sus enseñanzas 
se habían esparcido particularmente entre las viudas más jóvenes, quienes tenían 
mucha energía y tiempo libre porque recibían el sustento de la iglesia.
 Al parecer, Pablo sólo podía hacer una corta visita a Éfeso después de haber 
sido liberado y antes de viajar a Macedonia para otros negocios. No pudo tratar los 
problemas que había descubierto escribiendo directamente a los líderes de Éfeso, 
ya que muchos de ellos ahora no simpatizaban con su mensaje y cuestionaban su 
autoridad. Así, pues, Pablo dejó a Timoteo, su compañero de ministerio en Éfeso y le 
escribió una carta que esperaba le diera el poder e influencia para comenaar a poner 
cosas en orden hasta que él pudiera regresar personalmente a Éfeso. Aunque la carta 
está dirigida a Timoteo, queda claro que Pablo esperaba que él informara mucho de 
ella a la comunidad.
 Pablo comienaa replanteando por qué ha dejado a ;imoteo en iMeso. +efiende 
su propio apostolado en el proceso. Declara que ha depuesto a dos líderes de la 
comunidad, a Himeneo y Alejandro, porque se habían apartado de la genuina 
enseñanza de Jesús. Insta a la comunidad a respetar a aquellos que tienen la autoridad 
para que llevemos una vida piadosa y digna, lo opuesto al caos moral y social que los 
líderes advenedizos han creado.
 Pablo explica qué clase de personas debe tener la comunidad como líderes, para 
que pueda rechazar a aquellos que no reúnen las condiciones y reemplazarlos con 
aquellos que sí pueden hacerlo. También muestra cómo evitar el problema de las viudas 
más jóvenes que andan de casa en casa esparciendo malas influencias: solamente se 
deben sustentar a las viudas más ancianas; las más jóvenes deben volverse a casar 
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y dedicarse a la ]ida hogareña. Pablo incluye una ad]ertencia especial al final de la 
carta sobre los peligros de la avaricia, la cual parece estar detrás de muchos de los 
problemas de Éfeso.
 Su carta alterna entre la instrucción que está dirigida primordialmente a la 
comunidad, y algunas palabras muy personales a Timoteo (como por ejemplo, que 
nadie te menosprecie por ser joven). Es probable que Timoteo leyera gran parte de la 
carta en voz alta a los demás de la comunidad.
 +e hecho, al igual que Pablo le oMrece un aliento final a ;imoteo, también incluye 
un saludo para ellos. Espera que ellos reconozcan las cualidades del liderazgo genuino 
que ha estado forjando con los años, al haber invertido tanto en ellos. 
 A lo largo de toda la carta, Pablo usa la frase Cristo Jesús, es decir, el Mesías Jesús, 
la cual enfatiza el reinado de Jesús. Esto ayudaba a la iglesia a recordar que Jesús es 
su verdadero líder y es el modelo más claro de auténtico liderazgo.
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|  1  TIMOTEO |

1P ablo, apóstol de Cristo Jesús por mandato de Dios nuestro Salvador y 
de Cristo Jesús nuestra esperanza,

2a Timoteo, mi verdadero hijo en la fe:

Que Dios el Padre y Cristo Jesús nuestro Señor te concedan gracia, mise-
ricordia y paz.

3A l partir para Macedonia, te encargué que permanecieras en Éfeso y 
les ordenaras a algunos supuestos maestros que dejen de enseñar 

doctrinas falsas 4y de prestar atención a leyendas y genealogías intermina-
bles. Esas cosas provocan controversias en vez de llevar adelante la obra 
de Dios que es por la fe. 5 Debes hacerlo así para que el amor brote de un 
corazón limpio, de una buena conciencia y de una fe sincera. 6 Algunos se 
han desviado de esa línea de conducta y se han enredado en discusiones 
inútiles. 7 Pretenden ser maestros de la ley, pero en realidad no saben de 
qué hablan ni entienden lo que con tanta seguridad afirman.

8 Ahora bien, sabemos que la ley es buena, si se aplica como es debido. 
9Tengamos en cuenta que la ley no se ha instituido para los justos sino 
para los desobedientes y rebeldes, para los impíos y pecadores, para los 
irreverentes y profanos. La ley es para los que maltratan a sus propios 
padres, para los asesinos, 10para los adúlteros y los homosexuales, para los 
traficantes de esclavos, los embusteros y los que juran en falso. En fin, la 
ley es para todo lo que está en contra de la sana doctrina 11enseñada por el 
glorioso evangelio que el Dios bendito me ha confiado.

12 Doy gracias al que me fortalece, Cristo Jesús nuestro Señor, pues me con-
sideró digno de confianza al ponerme a su servicio. 13 Anteriormente, yo era 
un blasfemo, un perseguidor y un insolente; pero Dios tuvo misericordia 
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1:14–3:3

de mí porque yo era un incrédulo y actuaba con ignorancia. 14 Pero la gracia 
de nuestro Señor se derramó sobre mí con abundancia, junto con la fe y el 
amor que hay en Cristo Jesús.

15 Este mensaje es digno de crédito y merece ser aceptado por todos: que 
Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy 
el primero. 16 Pero precisamente por eso Dios fue misericordioso conmigo, 
a fin de que en mí, el peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mostrar 
su infinita bondad. Así vengo a ser ejemplo para los que, creyendo en él, 
recibirán la vida eterna. 17 Por tanto, al Rey eterno, inmortal, invisible, al 
único Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.

18Timoteo, hijo mío, te doy este encargo porque tengo en cuenta las pro-
fecías que antes se hicieron acerca de ti. Deseo que, apoyado en ellas, 
pelees la buena batalla 19y mantengas la fe y una buena conciencia. Por no 
hacerle caso a su conciencia, algunos han naufragado en la fe. 20 Entre ellos 
están Himeneo y Alejandro, a quienes he entregado a Satanás para que 
aprendan a no blasfemar. 

1 Así que recomiendo, ante todo, que se hagan plegarias, oraciones, súpli-
cas y acciones de gracias por todos, 2especialmente por los gobernantes 
y por todas las autoridades, para que tengamos paz y tranquilidad, y lle-
vemos una vida piadosa y digna. 3 Esto es bueno y agradable a Dios nues-
tro Salvador, 4pues él quiere que todos sean salvos y lleguen a conocer 
la verdad. 5 Porque hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre, 6quien dio su vida como rescate por todos. 
Este testimonio Dios lo ha dado a su debido tiempo, 7y para proclamarlo 
me nombró heraldo y apóstol. Digo la verdad y no miento: Dios me hizo 
maestro de los gentiles para enseñarles la verdadera fe.

8Quiero, pues, que en todas partes los hombres levanten las manos al 
cielo con pureza de corazón, sin enojos ni contiendas.

9 En cuanto a las mujeres, quiero que ellas se vistan decorosamente, 
con modestia y recato, sin peinados ostentosos, ni oro, ni perlas ni vesti-
dos costosos. 10Que se adornen más bien con buenas obras, como corres-
ponde a mujeres que profesan servir a Dios.

11 La mujer debe aprender con serenidad, con toda sumisión. 12 No permito 
que la mujer enseñe al hombre y ejerza autoridad sobre él; debe mantenerse 
ecuánime. 13 Porque primero fue formado Adán, y Eva después. 14 Además, no 
fue Adán el engañado, sino la mujer; y ella, una vez engañada, incurrió en 
pecado. 15 Pero la mujer se salvará siendo madre y permaneciendo con sensa-
tez en la fe, el amor y la santidad. 

1Se dice, y es verdad, que si alguno desea ser obispo, a noble función 
aspira. 2 Así que el obispo debe ser intachable, esposo de una sola mujer, 
moderado, sensato, respetable, hospitalario, capaz de enseñar; 3 no debe 
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ser borracho ni pendenciero, ni amigo del dinero, sino amable y apacible. 
4 Debe gobernar bien su casa y hacer que sus hijos le obedezcan con el 
debido respeto; 5porque el que no sabe gobernar su propia familia, ¿cómo 
podrá cuidar de la iglesia de Dios? 6 No debe ser un recién convertido, no 
sea que se vuelva presuntuoso y caiga en la misma condenación en que 
cayó el diablo. 7Se requiere además que hablen bien de él los que no per-
tenecen a la iglesia, para que no caiga en descrédito y en la trampa del 
diablo.

8 Los diáconos, igualmente, deben ser honorables, sinceros, no amigos 
del mucho vino ni codiciosos de las ganancias mal habidas. 9 Deben guar-
dar, con una conciencia limpia, las grandes verdades de la fe. 10Que prime-
ro sean puestos a prueba, y después, si no hay nada que reprocharles, que 
sirvan como diáconos.

11 Así mismo, las esposas de los diáconos deben ser honorables, no 
calumniadoras sino moderadas y dignas de toda confianza.

12 El diácono debe ser esposo de una sola mujer y gobernar bien a sus 
hijos y su propia casa. 13 Los que ejercen bien el diaconado se ganan un 
lugar de honor y adquieren mayor confianza para hablar de su fe en Cris-
to Jesús.

14 Aunque espero ir pronto a verte, escribo estas instrucciones para que, 15si 
me retraso, sepas cómo hay que portarse en la casa de Dios, que es la igle-
sia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad. 16 No hay duda 
de que es grande el misterio de nuestra fe:

Él se manifestó como hombre;
fue vindicado por el Espíritu,
visto por los ángeles,
proclamado entre las naciones,
creído en el mundo,
recibido en la gloria. 

1 El Espíritu dice claramente que, en los últimos tiempos, algunos 
abandonarán la fe para seguir a inspiraciones engañosas y doctrinas dia-
bólicas. 2Tales enseñanzas provienen de embusteros hipócritas, que tienen 
la conciencia encallecida. 3 Prohíben el matrimonio y no permiten comer 
ciertos alimentos que Dios ha creado para que los creyentes, conocedores 
de la verdad, los coman con acción de gracias. 4Todo lo que Dios ha creado 
es bueno, y nada es despreciable si se recibe con acción de gracias, 5porque 
la palabra de Dios y la oración lo santifican.

6Si enseñas estas cosas a los hermanos, serás un buen servidor de 
Cristo Jesús, nutrido con las verdades de la fe y de la buena enseñanza 
que paso a paso has seguido. 7 Rechaza las leyendas profanas y otros mitos 
semejantes. Más bien, ejercítate en la piedad, 8pues aunque el ejercicio 
físico trae algún provecho, la piedad es útil para todo, ya que incluye una 
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promesa no sólo para la vida presente sino también para la venidera. 9 Este 
mensaje es digno de crédito y merece ser aceptado por todos. 10 En efecto, si 
trabajamos y nos esforzamos es porque hemos puesto nuestra esperanza 
en el Dios viviente, que es el Salvador de todos, especialmente de los que 
creen.

11 Encarga y enseña estas cosas. 12Que nadie te menosprecie por ser joven. Al 
contrario, que los creyentes vean en ti un ejemplo a seguir en la mane-
ra de hablar, en la conducta, y en amor, fe y pureza. 13 En tanto que llego, 
dedícate a la lectura pública de las Escrituras, y a enseñar y animar a 
los hermanos. 14 Ejercita el don que recibiste mediante profecía, cuando los 
ancianos te impusieron las manos.

15Sé diligente en estos asuntos; entrégate de lleno a ellos, de modo que 
todos puedan ver que estás progresando. 16Ten cuidado de tu conducta y 
de tu enseñanza. Persevera en todo ello, porque así te salvarás a ti mismo 
y a los que te escuchen. 

1 No reprendas con dureza al anciano, sino aconséjalo como si fuera tu 
padre. Trata a los jóvenes como a hermanos; 2a las ancianas, como a 
madres; a las jóvenes, como a hermanas, con toda pureza.

3 Reconoce debidamente a las viudas que de veras están desamparadas. 
4 Pero si una viuda tiene hijos o nietos, que éstos aprendan primero a 
cumplir sus obligaciones con su propia familia y correspondan así a sus 
padres y abuelos, porque eso agrada a Dios. 5 La viuda desamparada, como 
ha quedado sola, pone su esperanza en Dios y persevera noche y día en 
sus oraciones y súplicas. 6 En cambio, la viuda que se entrega al placer ya 
está muerta en vida. 7 Encárgales estas cosas para que sean intachables. 8 El 
que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su propia casa, ha 
negado la fe y es peor que un incrédulo.

9 En la lista de las viudas debe figurar únicamente la que tenga más de 
sesenta años, que haya sido fiel a su esposo, 10y que sea reconocida por sus 
buenas obras, tales como criar hijos, practicar la hospitalidad, lavar los 
pies de los creyentes, ayudar a los que sufren y aprovechar toda oportu-
nidad para hacer el bien.

11 No incluyas en esa lista a las viudas más jóvenes, porque cuando sus 
pasiones las alejan de Cristo, les da por casarse. 12 Así resultan culpables de 
faltar a su primer compromiso. 13 Además se acostumbran a estar ociosas 
y andar de casa en casa. Y no sólo se vuelven holgazanas sino también 
chismosas y entrometidas, hablando de lo que no deben. 14 Por eso exhorto 
a las viudas jóvenes a que se casen y tengan hijos, y a que lleven bien su 
hogar y no den lugar a las críticas del enemigo. 15Y es que algunas ya se han 
descarriado para seguir a Satanás.

001-480 fm22 txt 39426 - pg.244 - PDF supplied - 10/13/2011



  1 Timoteo | 223 

5:16–6:9

16Si alguna creyente tiene viudas en su familia, debe ayudarlas para 
que no sean una carga a la iglesia; así la iglesia podrá atender a las viu-
das desamparadas.

17 Los ancianos que dirigen bien los asuntos de la iglesia son dignos de doble 
honor, especialmente los que dedican sus esfuerzos a la predicación y a la 
enseñanza. 18 Pues la Escritura dice: «No le pongas bozal al buey mientras 
esté trillando», y «El trabajador merece que se le pague su salario». 19 No 
admitas ninguna acusación contra un anciano, a no ser que esté respal-
dada por dos o tres testigos. 20 A los que pecan, repréndelos en público para 
que sirva de escarmiento.

21Te insto delante de Dios, de Cristo Jesús y de los santos ángeles, a que 
sigas estas instrucciones sin dejarte llevar de prejuicios ni favoritismos.

22 No te apresures a imponerle las manos a nadie, no sea que te hagas cóm-
plice de pecados ajenos. Consérvate puro.

23 No sigas bebiendo sólo agua; toma también un poco de vino a causa de tu 
mal de estómago y tus frecuentes enfermedades.

24 Los pecados de algunos son evidentes aun antes de ser investigados, 
mientras que los pecados de otros se descubren después. 25 De igual mane-
ra son evidentes las buenas obras, y aunque estén ocultas, tarde o tem-
prano se manifestarán. 

1Todos los que aún son esclavos deben reconocer que sus amos mere-
cen todo respeto; así evitarán que se hable mal del nombre de Dios y de 
nuestra enseñanza. 2 Los que tienen amos creyentes no deben faltarles al 
respeto por ser hermanos. Al contrario, deben servirles todavía mejor, 
porque los que se benefician de sus servicios son creyentes y hermanos 
queridos. Esto es lo que debes enseñar y recomendar.

3Si alguien enseña falsas doctrinas, apartándose de la sana enseñanza de 
nuestro Señor Jesucristo y de la doctrina que se ciñe a la verdadera reli-
gión, 4es un obstinado que nada entiende. Ese tal padece del afán enfer-
mizo de provocar discusiones inútiles que generan envidias, discordias, 
insultos, suspicacias 5y altercados entre personas de mente depravada, 
carentes de la verdad. Éste es de los que piensan que la religión es un 
medio de obtener ganancias. 6 Es cierto que con la verdadera religión se 
obtienen grandes ganancias, pero sólo si uno está satisfecho con lo que 
tiene. 7 Porque nada trajimos a este mundo, y nada podemos llevarnos. 8 Así 
que, si tenemos ropa y comida, contentémonos con eso. 9 Los que quieren 
enriquecerse caen en la tentación y se vuelven esclavos de sus muchos 
deseos. Estos afanes insensatos y dañinos hunden a la gente en la ruina 
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y en la destrucción. 10 Porque el amor al dinero es la raíz de toda clase de 
males. Por codiciarlo, algunos se han desviado de la fe y se han causado 
muchísimos sinsabores.

11Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo eso, y esmérate en seguir 
la justicia, la piedad, la fe, el amor, la constancia y la humildad. 12 Pelea la 
buena batalla de la fe; haz tuya la vida eterna, a la que fuiste llamado y 
por la cual hiciste aquella admirable declaración de fe delante de muchos 
testigos. 13Teniendo a Dios por testigo, el cual da vida a todas las cosas, y 
a Cristo Jesús, que dio su admirable testimonio delante de Poncio Pilato, 
te encargo 14que guardes este mandato sin mancha ni reproche hasta la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, 15 la cual Dios a su debido tiempo hará 
que se cumpla.

Al único y bendito Soberano,
Rey de reyes y Señor de Señores,
16al único inmortal,
que vive en luz inaccesible,
a quien nadie ha visto ni puede ver,
a él sea el honor y el poder eternamente. Amén.

17 A los ricos de este mundo, mándales que no sean arrogantes ni pongan 
su esperanza en las riquezas, que son tan inseguras, sino en Dios, que 
nos provee de todo en abundancia para que lo disfrutemos. 18 Mándales 
que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos, dispues-
tos a compartir lo que tienen. 19 De este modo atesorarán para sí un seguro 
caudal para el futuro y obtendrán la vida verdadera.

20T imoteo, ¡cuida bien lo que se te ha confiado! Evita las discusiones 
profanas e inútiles, y los argumentos de la falsa ciencia. 21 Algunos, por 

abrazarla, se han desviado de la fe.
Que la gracia sea con ustedes. 

001-480 fm22 txt 39426 - pg.246 - PDF supplied - 10/13/2011


